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Juuo RuELAS. 

El buen pintor tiene que representar dos cosas prin
cipales al hombre y al estado de su alma. 

L EONARDO DE Vrncr. 

Estudia primero la ciencia y ijespués sigue el arte 
nacido de ella. 

L EONARDO DE Vrncr. 

Los homb,-es de to.lento son esencias celestiales y no 
bestias de ca,-ga. 

ÜOSME DE MÉDICIS. 
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No a.ventamos con facilidad, á la se¡)ultura 
del olvido, aquellos momentos amables, en que, 
conocimos por primera vez á los que por simpá
ticas afinidades, habían de incorporarse ú nuestra 
caravana, invitados á beber vinagre en la mesa 
de amatista, pa1·a luego })roclamar sus ideales, ba
jo el palio constelado de ostrollas, del libre arte, 
soportando sin quejarse, la Yi<la atormentada quo 
llevamos, y, sufriendo también, las calumnias y 
los gratuitos escal'llimientos de los tacafios que 
á.pesar de acometernos, por ia espalda, en los co
mienzos de nuestro ascenso hacia la cumbre di
vina, no han logrado aniquilarnos bajo el zarpa
zo de sus odios, ni empalarnos, en el asta de sus 
banderas deshonradas por los vómitos de los la
cayos a.hitos por los escamochos de la. mesa sarda
napalesca. del ministe1-ialismo mexicano. 

Y como a.penas fué ayer, conservamos toda.vía, 
redivi,·o en la memoria, el recuerdo de aquella 
patética tarde de otoiio, eu que po1· primera vez 
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vimos, al que, según nuestro entender, es uno de 
los pintores más genin.les del porvenir. 

n sol noruego, un sol de cobre, con purpure
sencias maculadas en todas lns gradaciones deca
dentes del carmín, se había. incrustado á medias, 
entre dos nubes densas, á modo do una gran per
la de oro cabe un par de conchas de nácar .... ! 

' d , . Los borrones oxidados, en hervores e anem1cos 
cobaltos que ilustraban el poniente melancólico, ' , 
suspendido de la altu1·a, como un telon de fan-
tástico ormesí, sombree.bao, con profecíaa de ti
niebla el barrio elegante de la met1·Ópoli. ' , 

El duelo nocturno llegaba desolador e inelu-
dible. 

La luna, simulando una ltímpara voti"a, comen
zaba á oscilar en el celeste capelo, ~-, los ponen
tinos luceros, cual desmorecidas flamas de cirios 
martirizados por el viento, se levantaban, 1·eful
giendo, en enjambre pávido, sobre el inmem1_0 
catafalco del hemisferio ensombrecido en_Ia tn.c1• 
turnidad de una. noche augumda muy fna, muy 
larga y muy callada! 

Los focos eléctricos intentabnn expander su 
meteórica luminosidad y las aceras ele las calles_ 
se poblaban de ufana muche<lumbrc. 

. . , . 
Era la. buena hol'n, en que, cmco ,o seis cama-

radas frecuentábamos aquello. alegre taberna ele 
come;ciantes, donde un austriaco, palidísimo y 
tuberculoso, vendía cerveza frígida y ofrecía. di
vanes blandos. 
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Allí, en pleno pantagruel septentriono.l, en de
mocrática prómiscuidad, con o.popléticos teuto
nes y gargantuescos ingleses, que, engullían con 
apetito de gourmaus, obesas salchichas <le Franc
fort, adobadas con pestilente choucraut, 6, argén
teos arenques marinnclos, rociados con algún ic
térico vinillo del Rhin, hacíamos decamerones de 
artistas, y, la cr6nica. de:alcoba, después de variar 
entre Alfonso de, ade 6 Bl"ll.ntome ó Aretino ó 
Juan Bocaccio (los oua.tro licenciosos divinos) ce
día su puesto á ln. política., la que á su vez abau
donabn el ca.rupo de la literatura, aventurados en 
la cual, decalvábamos sin compasión á Monsieur 
Pl'tldhome y sus secuaces, y, también, por qué no 
decirlo, á nuestros insultndo1·es y enemigos! 

En un rinconcito de ese nuestro improYisado 
cabo1.tlot ha confeccionado Amado Nervo muy grn
ciosos epigramas y muy sugestivas paradojas, 
Bernardo Couto, ha depuesto muchas Yaces el al
cohol y el bromuro ingurgitados, haciéndonos 
creer que como la ninfo Aretusa, era convertido 
en fuente, y, Ruben Campos, sacudiendo la mele
nilla, lamentando su impecnnin, é, iluminando 
con sonrisas de bonhomía dionisiaca, su empeci
nado rostro de tolteca, nos ha hablado hasta el 
fastidio, de su enferma vida sexual, de las noches 
rojas en que espoleado por la satirio.sis, ae ha de
batido en el tálamo del contubernfo osculando 
la irritada areola Je los posones de alguna cali
pigia en brama. 
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Vecino nuestro, el'a un joven, vestido de rigu
rnso luto, moreno cetrino como un malavnl'es, 
lento, lentísimo, en sus movimientos, pulcro, pul
crí imo, en sus modales y con fisonomía á modo 
de gitano húngal'o. 

Su fúnebre silueta, so destacaba sobre el tapiz 
claro del muro, corno una mancha negra, tenía al
go de espectral, con su silencio torvo, con su mira
da perdida, con su inmovilídaú inmutable, (nos re
cordaba el fantasma de Osear ele A.lva en el poema 
de Lord Byron) bebía con verdadero furor y su 
gran vaso de ambarino lúpulo era renovado sin 
cesar y ú. regafiatlientos por el insolente cama

rero. 
No tenía amigos . ... 
Se instalaba en el mismo lugar, á las seis de la 

tarde, una voz afirmadas sus posaderas en el ll.8Íen
to, descubría su tosta, peinaba con los dedos es
tirados sus lacios y corvinos cabellos, y, después, 
hojeaba las revistas o.lema.nas, éon meticuloso 
atención, fumando, fumando, fumando .... 

Acabada esa distracción, cruzaba los brazos, re
cargaba los hombros en el respaldo del sofá, ce
rraba los irónicos ojuelos, y, permanecía horas 
enteras, como sumergido en un nirvá.níco aletar
gamiento de bramin, fumando, fumando, ·ruma4-
do .. . . 

Había sido condiscípulo de un mal poeta, en 
la escuelo. militar, y, por él ·supiruos los del gru
po, que, aquel solitario cliente lle la c~nQ<.iería, 
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además de ser un lector entusia.sta . 
caballei-ías, era •m pintor de m de los hbros de 
bía aprendido su noble fi . u cho ta.len to que ha-

o c10 en Karls (B 
y debido á la descuidad d . . ru~, aden) 
legítima que de sus r ª. a nun1atrac1on de la 
visto obligado á reg1:-e:g~n!tores h,ei·ednra sehabÍa 

!. ar a su pa1s 
• quel artista, de aspecto sin . . 

sabe. ex.traordinar,· t guiar, nos mtere-
amen e lo 1 :Jl..'b 

mo un incunable entre , tr c nsUJ11Ca amos co-
porque, sentíamos hac· nues os lib1·os humo.nos, 

1a su en· 'ti 
una atracción en la q . igma ca persona, 
1 ' ue se Interesaba · 
ea partes la curiosíd d n por igua-

dores y el afecto e a ptáunzante de los observa-
spon neo de lo 

amables lineamientos d , s que en los 
suponen llegar 4 encon~ un caracter desconocido 
caba Diógenes. ar al hombre que bus-

No considerando imposibl 
pusúnonos 'á toda costa ¿ __ be nuestro_ empefio pro-

,~ w a ar relac10nea c '1 ... ,uestra pi·esentac·' ., on e. 
T 10n carec10 de ínter' 

uvo la frívola cortesía de ?s. 
iniciados en la más e ,_. t . los conocnnientoa 
, Sw-ic a c1rcunsp ·' d 

formulas sociales. ecc10n e las 

Verificase en un momento 
llevarnos por esa .tlo ·a poco propicio para 
t, rec1 a ruta que d 1 . 
1a natural llega á 1 I! e a simpa-

a conJJan1a y el , t , 
conñdenciaa Íntim e es a a. las as. 

En todo el tiempo d , · . , que uro nuestra · 
CO~Junc10.n sólo una. palabra primera 
labios al chocar los vaso . pronunciaron sus 

-Prositl 
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Decididamente era interesante aquel hombre• 
cito de perfil dantesco, con la piel teñida de re· 
galiz, con sus l>igotillos levantados hacia aniba, 
lo mismo que Murillo, con su ancha, corba.to. á la 
moda Luis Felipe, y, con nquel saco que por su 
inaudita longura, antojábasenos, In. soto.na de un 
abate tomador de rapé, la levita de u.n académi
co momia Ó el paletó de un anticuario erudito. 

Adivinamos, muy luego, que, era hosco, cual 
un gato negro enamorado de un astro, y, tímido, 
hasta la buronería, lo mismo que la mayor parte 
de los individuos sarcásticos, no nos cabía dudn., 
que, en aquella personilla ac~calnda, se encerraba 
un famoso socarrón y que para capturar sus 
pensamientos ingénuos era necesario erogar un 
dispendioso gasto de tiempo y de cautela.. 

A los tres meses ya nuestro amigo hnbía salido 
del carapacho de su reserva, para mostrarse, un 
muchacho encantador, burlón como pocos, satíri
co como Pinón, ctuel como Voltaire, gráfico y 
aristocráticamente obsceno, en su manera ele ridi
culizar á. los demás, pero, sin caer nunca, en la 
desnuda obscenidad de un Aristófones emb1·uteci
do, antes bien, con la mundana. picardía de un 
Revela.is achispado de champaña y de füismo, a.le
gre siempre, á pesar de su faz de ataúd, jovial y 
diablesco, a\m en vísperas de un desafío Ó des
pués de llevar sus pantalones á la casa de matan
te como dice Alberto Leduc, un verdadero bobe• 
mio, un legítimo nieto de Chaunard, un completo 
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desencuadernado de l , a cepa de los t . 
a pesar de frecuentar la z . uranios, que, 
l'lll' las bellaquerías d J ahurda literaria y tole-

. e os colegas b 
zar sn ideal estétic , 1 ' sa en endel'e-

. 0 a as contempl · , 
brns del platonismo y , l t aciones mas sa-

. a as m11.s pr t· . 
nunancias de la a b' . , es 1g1osas cul-

m 1c1on que levanta d' . 
i o se parecía en nad , . , y igmfica. 

qu_e tratamos por aquel]:: ~::t::~nes envilecidos 

, o le hallamos ninguna 1 . , 
critores con esos lt re ac10n con esos es-

. escu ores con . 
quienes les tiembl 1 esos pintores á 
.d a e cerebro pam b' 
l ea la pluma . . . conce ir un,~ 

p1ua eecr1b1r un H 
para violar á. unn h . pan eto el falo 
, e1 mosn y el esto 
a un enemigo! que para he1·ir 

¡Un hombre! 
Lo t' . . es im:imos srncerament 1 . . 

s10nado.mente lo h e, o estimamos apa-
' es~,mamos con 1 b 

palsivismo con que , e O secado im-amamos u oili , 
semei'antes l amos a nue tros 

• 8 ser sugestion d 
buenas ó maln" pa . a 08 por nuestras 

"'º s10nes por t 
moa, la dicha de no t' ener, como tene-

. con nrnos ent J supenores neas re os varones 
' o, acaso, porque n 

sentido histriones , unen nos hemos 
est, t , o, porque, nuestra. substa . 

a an confundida con la. a.rcill , nc,ia, 
nos ha impedido 1. . a de Adan que 

e 1mmar de 11 1 
levnduras primitivas! e a as perversas 

Lo , · ap1ecin.mos, entusiftstamente . 
mables apasionamientos art' . ' pOl' sus mdo
amor á la laboriosid d l 1sticos y su fervoroso 
pujanza de sus apti; / a trabnjo, por la b1·iosa 

u es creadoras y su callado 
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desptecio hacia los picoteros, hacia los juglares: 
hacia loa tramposos, que, considerándonos aun u. 
los intelectuales, en estado aborigen, suelen caer 
en nuestro suelo, de antuvión, para molestarnos 
1 go con sus pedantes monsergas, porque, coue , . , r 
sa. rara en el medio en que "\"eJetamos, a pes~ 
d hacerle falta, no ha solicitado nunca la. mum
fi:encia de gobiernos ó magnates, ~ues sabe muy 
b' que los tiranos latino- amerwanos, no son 

ien, ' . l s ue protemeron 'lustrados m suntuosos como o q o· 
1 · tamnoco á. Li}lpi y á Cellini, y, porque no ignora r 

ue los potentados que nos insultan c~n la. de-
q h'b' . , de su nulidad ne serian nun-tonante ex 1 1010n 
ca, en México, condes de Lemas ó duques de Osu-

. n más Cervantes y Quevedos na aunque surgiese 
qu'e luceros arden en los firmamentos y arenas se 
sedimentan en el lecho de los mares. . . 

TheÓphile Gautier, el admirable aurifabrista, 
el plástico rimador, el llamado impecable por el 
. bl B"udelaire ha esmaltado, sobre el 1mpeca e .. ' . , · t 

b di. ur' ice de alguna. a.r1stocra.tica es ro-aconc a u m . t 
f una idea que podría grabal'se como un mo e, 
s:bre los g~les del blasón de Julio Ruelas. 

PeitLtre, fuis l' a.quarelle, 
Et fixe la couleur 

Trap frele 
A.u f our de l'ema.illeur. 

¡En efecto! . . 
Ha desdeñado sin vacilar los procedimientos 

abyectos de los acuarelistas embadurna.dotes 
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aquejaclos de exantemas pictóricas á quienes se 
podría esclicia.r el rostro con el latigazo que 
• Tieztche a.plica á los poetas de la especie de Pa
za, de Urbina, de Tablada, cuando les dice que 
hacen llevar sus ideas en el carro del ritmo por-
que no pueden hacerlas ca.minar á pie ..... . 

Ha despreciado con noble orgullo las cábulas 
de los utilitarios que se perecen por conquiatar, 
aunque sea subrepticiamente, una amable sonrisa, 
una complacencia venal, una promesa insegura, 
del éxito, de ese dios polichinesco y hel'mafrocli
tn que sólo tiane devotos y altares en los lugares 
donde los beocios burgueses inflllll sus barrigas 
insolentes. 

Es un obrero que sabe que las manos de los 
hombres do buena voluntad, sirven para empu
iiar fa peñola del escritor, la espada del canelillo, 
Ó, el martillo de estatuario, y, por eso, nunca ha, 
soportado á las nulidades que preponderan, de
bido precisamente á su desvergüenza, pues son 
incapaces de percibir la verdadera sensación ar
tística, y, si por un roro fenómeno llegan, incons
cientemente, á columbrarla apenas, se les estrella 
en la epidermis como una flecha de cristal se 
rompiera. en la dura. concha de un galápago! 

Está convencido de que la más limpia vibrn
ción de una facultad estética, en el espíritu sim
pático, lude siempre, en él, las piedades y los 
arrobos de la beatitud, sublimándolo, hasta la 
contemplación, basta la absorción completa, de 
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los milllgros de ese rito, indefinido, al que sólo 
pueden acercarse las criaturas por la intensidad 
de una pe1·cueión sentimental que únicamente 
llega á cristalizarse, siendo producida por el ar
te, al revelar ese númen esenéial, ·sus misterios 
más raros y sus más elevadas celsitudes. 

No puede ser clasificado entre los afiliados á 
las escuelas deterministas. 

No es clásico hasta e-1 extremo de cl'eer con 
Winckelmann que el color, la luz y el claro obs
curo no tienen en un lienzo todo el valor que la 
pureza de las líneas ...... . 

No es nazareno de los que producen obsecio
nados por la abstracción puramente. 

No es románticoi ni naturista, ni decadente. 
No se ha matriculado con fanatismo senil ha

jo el ca'nou de las inst,ituciones sancionadas por 
la preponderancia de los maestros porque tiene 
el raro electicismo de los fuertes que engendran 
por sí mismos 1a individualidad propia y la virili
dad tan envidiada do los que no gustan de infi
bular á la musa con lugares comunes. 

Huye de todo lo que pueda ser interpretado co
mo imitación. 

Abriga m1ay legítimas esperanzas de triunfos 
futuros y posee incorporado á esa hermosa emu
lación el íntimo convencimiento de que en fu. 
turos días llegará á revelar su personálidad ar
tística de una manera vigorosa original é inspi

rada. 
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El genio de Julio Ruelas tiende á expresar los 
ideales más altos de un pi!ltor de buena raza. 

Aplicando sus vastos conocimientos técnicos á 
la belleza real ha logrado unimismar por la cer
tera inducción de sus ideas la factura manual del 
procedimiento con las percepciones de su obser
vación personal hasta llegar á hacer de su arte 
un oficio cuasi celestial. 

Trab~ja sin desca_nso, entendiendo, con acierto, 
que, solo una tarea, tenaz, prolongada, puede 
ayudar al entendimiento hasta hacer efectivo y 
consisten te el esfuerzo creador ..... 

Sabe también, quf', para ser buen artista, no 
basta tener talento, sino que, es necesario, muy 
necesario, indispensablemente necesario, educar 
la inteligencia con un fervor benedictino, con la 
dedicación con que un lapidario sapiente tallara 
las facetas de una gema, robustecerla con &l tra
bajo diario, apartarl;;áe los extravíos que dañan 
fecundarla con el método, prncurando perfeccio~ 
narla con paciencia de todo:, los días, con afán 

jamás abatido, con entusiasmo siempro creciente, 

con fe nunca entibiadd.J hasta que llegue la hora 
del prodigio, el instan te de la epifanía, el momen
to de la videncia, el minnto en que pueda conce
bir la obra que perdura, la que no muere, la que 
unge como bálsamo el cuerpo de los luchadores 
que triunfan en los estadios que sanciona con su 
omnipresencia la amorosa Phalas! 
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La Alemania produjo en su retina un fantásti
co deslumbramiento. 

En esa tierra, donde tiene su asiento la parasi
tinia del militarismo, la romancesca imaginación 
del joven estetn, padeció un m,gico avatar, su 
desmedido amor por las grandezas verdaderas, 
(en uu ,·uelco ele la clepsidra ele Krouos) le hizo 
olvidar ó. Guillermo Il y sus guerreras llemencias, 
de hulano neurasténico, para contemplar, enaje
nado, la jigantesca. sombra de Barbarroja., al am
bular su inmensa desolación, en los agrietados 
muros de las ciudadelas del Wisporthal. 

Allí, admiró á los bourgra.ves, sofiando con lns 
almenas escarpiadns y las torres enhiestas de su¡:¡ 
castillos encajados en las cumbres de los montes 
como nidos de águilas, allí, á la parda sombra de 
los milenanos robles teutónicos, leyó poemas y 
lieds, de Goethe, de Heine, de Fieck, de Uhland, 
de Schwab, allí, evocó los espectros líricos de los 
lejendarios paladines, y, conjuró, el recuerdo de 
los maléficios del Elfo, viendo Ú, los kobolds, brin
car despavoridos, por las piedras y los bazaltos 
del Kiffhauser, desmoronado ya, como por efecto 
ele plutónicos estragos, ante los grotescos episo
dios del Riglo de las grandes barbaries, del siglo 
de los salcllicheros, de los albañiles, de los solda
dos, ele los agiotistns y de los sajones ensoberbe-
cidos .... .. ! 

Ila. visitado los mejores museos eul'opeos no 
cou el superficial diletantismo de un turista, si-
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~o, como un creyente fervoroso de la mach-e esté
tica que anhela beber la ciencia en sus legítimos 
Yeneros ... . . 

A~a Boeklin Y á sus dioses términos que acor
dan n :os rumores tristes de los olí vares, el ritmo 
femenil de la ziringa, ad.mira los sardónicos cris
tos de Wohlgmuth, que, parecen constrefiir tÍ sus 
contorsiones y á sus rictus, todas las ang~stins 
del dolor humano, le agrada la palaciega eleanu
cia de Watteau, en sus asuntos cortesanos "trn
tados en paisajes autumnales, admira á D;laro
che, y, conoce bien á los inO'leses desde Horr"1·• 
G . 1:) , t>" ' ' 

filllsborongh Y Reynolds, hasta Dante Gabriel 
Rpsset~i, Edward Ilm·ne-Jones y Alma Tatle 
ma,_ el i?suporable ejiptÓlogo, sabio como O!Jáu1 
p_ohou, ª quien agradan, como á él, las reconstruc . 
r~ones de lns civilizaciones muertas y las traili -
ciones de las edades pretéritas ..... . 

Su ojo <lo pintor, es certero y exacto como un 
l~nte científico, por eso, las figuras qu: trata, es
tan perfectamente desprendidas del espoliarium 
de 1n ~ida, Y, sus composiciones, son armónica:i y 
apropiadas al asunto ideado. 

Tiene un gusto especial para colocar los obje
tos de una manera decorativa, sin rebajar, por 
8~0• In propiedad Y la naforaleza del cuadro que 
e;ecutn, In proporción de sus tipos es completa, 
y, revela, sm exageraciones, un gran conocimien
to t' . 

ana. om1co, sabe usar los tonos calientes y los 
mates, sin falsear la luz, con sobria distinción, 
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sin disparatar en los extravíos de los pinta.monas 
n.nfa.rísteros que han deshojado la rosa de los co
lores por ser inc11.po.ces de aplicar á l_as telas los 
recursos complementarios que tan importantes 
son parn la feliz integración de una labor buena. 

Examinad su oleo llamado Don Francisco de 

Alva. , . , . finº 
Es un adulto, un joven decrepito, de fonco _1-

secular, coc aspecto de prematuro c_ansancio, sin 
eluda el Último vástago de una extirpe degene-
rada . ..... . 

BaJ·o el erizo plu.mero de su desvedijada cabe-
, d , 

llera, se desprende, la boveda e ~ era.neo pro-
tuberante, desarrollado con gran vigor, en el ~ron
tal, los ojos, estupurosos, vasiega.dos,_ de d1pso
ma.no incurable, de borracho incorregible, de s~
dionto intoxica.do, están alumbra.dos por un turbio 
f n 1 ,,.0r sanguinolento, por un fulgor de vela en te
ne brl\rio, de llama en orco, de fuego en fango, la 
boca, sarcástica y sensual, se cris~,i~ eu un ?esio 
enjeudrado por innoble contracc10u, lo, nn.1:ii: es 
enérrrica, pero ha pe1·dido por completo la ng1dez 
de 11; 8 lÍneas iniciales, el labio, inflamado, cae pe• 
sada.rueute, con la inercia de las cosas muer_tas, 
i,;obre el ntrevi<lo menton, que, remato. una saben; 
te mandíbula. inferior, la. gruesa barbo., cortada. a 
punta de tijera, de azafranados ápices, se lov~nta, 
como un barbiquejo, de los níveos eucarruJados 
del abanillo ho.sta colgarse indolentemente en el 
na.cimiento de las orejas de fauuq pensativo• • • • 
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Así es aquel retrato- que se creyera arrancado 
clcl caballete de un discípulo de Lembacb. 

¡Con qué bro.vura ha trabajado allí el pintor! 
La mano, eea mano, es toda una psicología, en 

sus sinuosidades, en sus a.rea.turas, en su muscu
lación, vese que, Julio Ruelas, ha comprendido lo 
que Miguel Angel llamaba, forma serpentinante, 
está revelada con sapiencia suma, en dos planos, en 
un solo crispo.miento de la contextui-a, en un cris
pamiento demoniaco, conjura. luego, un romance 
medioeval, habla elocuentemente de los antepa
sados del modelo, revefo su temperamento inquie
to, la atrofia temprana de sus facultades senso
ria.les, sus pasionales arrebatos, parece modelada 
por el enorme Rodin, tan viva, tan masculina, tan 
cruel, tan ve1·dadera es! 

Estudiando atentamente 1a pintura se colige 
11iu erogar un gran esfuerzo de observación que 
d eximio artista ha. transladado al tmpo el es
píritu y la forma de sn interesante modelo obe
docienclo ú. la. máxima que á sus discípulos reco
!uienda en su tratado Leonardo el Sabio. 

En aquellas venas, verdosas é inll!Ulladas, ha 
serpeado la sangre, en otro tiempo, con activida
des juventinas, ti-as el hueso de esa frente aricle
ciJa por los desvaríos, ha cintilado el pensamien
to con intermitencias de gusano de luz, eu la bo
ca que simula un nido de blasfemias, b1·otru:on 
001110 azucenas las oracion'es, en la inmóvil protu
berancia. ele las cienes, hubo, en remotas noches, 
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las palpitaciones que sintió Amaury, las ojeras, 
que, azulada.e, rodean las pupilas macilentas, son 
para el analista, un oráculo revelador de las vi
gilias, de los suefios, de las pesadumb1·es, ele 
aquella alma sensitiva, de aquella pobre alma so
ñadora, de aquella buena alma tempestada., que, 
por haberse extraviado en los siniestros jardines 
de una Armida. expoliadora, vagará. perdurable
mente en la absoluta sombra, y, no podrá, nunca, 
nunca, nunca, poseída de un luminoso delirio, re
tornar á las estrellas especto.ntes para cumplir 
con la poética sentencia de Platón! 

Anhelamos que este honrado trnbajador conti
núe avanzando á triunfal paso en el camino sacro
santo de Damasco. 

Anhelamos que BUH compafieros aigan su ejem
plo. 

Anhelamos que esa tropa errante y perseguiua, 
se encamine sin vacilación tÍ la victoria. 

No siempre imperará Lisandro en Atenas. 
No siempre será director de la escuela ele pin

tura un maestro de tahona que ni siquiera es 
Rageneaul 

Un fabrica.u te de gallet,as. 

¡Un pastelero retirado! 

No siempre será, en agraz, ministro de instruc• 
ción, un pompeado profesor racionalista, un maes
tro de literatu1·a de sistema lancasteriauo, un pe
dagogo ta.u vacuo, tau pomposo, tan gritón, co• 
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mo las tamboras que golpean los saltimbancos 
trashumantes de los circos de arrabal .. 

Un o~·ador linfático y con escorbuto. 
¡Un hrico camaleón y sin estro! 
Un vate inespermático que con las za1ias manos 

acalam~radas ~orlas pigricias universita1·ias ha 
pretendido pelliscar el amianto de la 1. . . . ira 1DJur1an-
do con los partos de su encéfalo verminoso los 
manes del divino Píndaro 

Justo Sierra! · · · · · · 

La justicia, como los dioses gentÍlicos tendrá 
muchas teogonías. ' 

Para cada noche obscura habrá una alba .fl 
P d . ava. 

cio. 
ara ca a mfortunio habrá un épico epini-

Alboreará un Thermidor 

Las musas pías, las propi~i~~ . ~usas, las sibi
lantes musas, escarnecidas hoy, se rehabilitarán 
mafiana, celebrando su manumisión defi.n't' 
1 . b'l 1 1vacon 
as JU l osas aleluyas de la Pascua Florida. 

Los charlatanes llevarán a] patíbulo sus infa-
mantes trofeos. 

La mentira que es hedionda! 
El miedo que es vil! 
La ignorancia que es escorial 
~a no_che: .. . la aurora .... la gloria, . . ... . 
1Alboreara. un Thermido:r! 

---


